
Consiste en una estructura portante de aluminio sobre estructura de hierro en la cual se
insertan piezas de cristal que, conjuntamente, deben cumplir todas las funciones de un
cerramiento convencional: resistencia a cargas horizontales y verticales, impermeabilidad,
aislamiento acústico, aislamiento térmico, acabado, etc.

Las fachadas integrales pueden ser utilizadas como cerramiento decorativo o integral en
construcciones de carácter institucional, comercial o residencial, en edificaciones nuevas

o en remodelación y restauración de obras.




